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Resumen: Las ciudades latinoamericanas están expuestas a amenazas originadas por el 

cambio climático que generan impactos ambientales. Además, existe evidencia de un 

proceso acelerado de urbanización cuyas consecuencias se intensifican por la ausencia de 

políticas de planificación integral, profundizando las desigualdades urbanas. El presente 

trabajo reflexiona sobre algunos conceptos que facilitan la comprensión de la problemática 

planteada, proponiendo un marco para el análisis de las desigualdades urbanas que surgen 

frente a los desafíos ambientales actuales. La apertura de nuevos interrogantes inspira a 

seguir profundizando el estudio de las desigualdades para avanzar hacia la sostenibilidad 

urbana desde su inclusión en la agenda política local. 

Palabras clave: cambio climático; gestión urbano-ambiental; sostenibilidad urbana; Objetivos 

de Desarrollo Sostenible. 

 

1. Introducción 

En las últimas décadas, el clima del planeta ha acelerado su proceso de cambio. Este 

cambio genera principalmente, un aumento en la temperatura media del planeta 

(calentamiento global) y alteraciones de la frecuencia y magnitud de inundaciones, sequías y 

tormentas extremas. Estas consecuencias impactan en la calidad de vida de las generaciones 

presentes y futuras a escala regional y global con impactos ambientales diferenciales. 

Un comunicado reciente del Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC, 

2022) (Panel Intergubernamental para al Cambio Climático) afirma que, en las próximas dos 

décadas, el planeta afrontará diversos peligros climáticos inevitables con un calentamiento 

global de 1,5 °C (2,7 °F). Por su parte, los especialistas sostienen además que, si se supera 

temporalmente este nivel de calentamiento, se generarán impactos graves adicionales, 

algunos de los cuales serán irreversibles. Entre ellos se destacan los riesgos para la 

infraestructura y los asentamientos costeros de baja altitud. Dichos impactos se potencian 

                                                           
1 Dra. en Geografía, Mag. y Esp. en gestión Ambiental, Lic. en Diagnóstico y Gestión Ambiental. 

Investigadora Independiente del CONICET, Instituto del Hábitat y del Ambiente, Facultad de 

Arquitectura, Urbanismo y Diseño, Universidad Nacional de Mar del Plata (IHAM, FAUD, UNMdP). 

Profesora Adjunta de la UNMdP. Correo electrónico: laurazulaica@conicet.gov.ar  

mailto:laurazulaica@conicet.gov.ar


 

 

ISSN 2362-8637                 Colección UniCom Año 12 N° 33 

2 

como consecuencia del proceso de urbanización y revisten preocupación, atendiendo a que 

más del 90% de todas las áreas urbanas son costeras. 

América Latina evidencia un proceso de urbanización tan rápido que ha sido calificado 

de explosión urbana, siendo hoy la región en desarrollo más urbanizada del mundo con un 

80% de su población residiendo en ciudades (Montero y García, 2017). En este contexto, las 

ciudades son actores clave de la crisis climática, ya que además son responsables de entre 

un 40% y un 70% de los gases efecto invernadero (Vera y Sordi, 2021). 

La mayor proporción del crecimiento urbano está ocurriendo en los países en 

desarrollo, donde amplias porciones de la población urbana vive en condiciones de pobreza 

y en áreas vulnerables a los eventos climáticos extremos. En ese sentido, las inundaciones 

son exacerbadas por eventos climáticos extremos como fuertes lluvias, huracanes y el 

gradual aumento del nivel del mar, que constituyen un riesgo latente para las áreas urbanas. 

A escala regional, América Latina y el Caribe es particularmente vulnerable a los impactos 

del cambio climático. Para el año 2050 se prevé que el aumento del nivel del mar, de la 

temperatura y los cambios en el régimen de precipitaciones, se traducirán en un costo anual 

estimado de aproximadamente 2% a 4% del Producto Bruto Interno (Vera y Sordi, 2021). 

En este escenario, las ciudades y los asentamientos humanos se encuentran 

expuestos a riesgos ambientales, muchos de ellos desencadenados por el cambio climático, 

que supone fuertes transformaciones en las dinámicas ambientales. 

Sin embargo, el estilo de desarrollo actual plantea graves limitaciones para alcanzar 

una urbanización más inclusiva y balanceada espacialmente; estas ciudades, en 

comparación con estándares internacionales, exhiben mayores niveles de desigualdad, 

fenómeno que tiene implicancias en un conjunto de problemas sociales tales como el 

crecimiento de los asentamientos informales, la carencia de servicios, la segregación 

residencial, la gentrificación, las brechas relativas a la movilidad y al uso del tiempo, la 

inseguridad y los impactos ambientales, entre otros (Jordán et al., 2017). En consecuencia, 

los efectos de la crisis climática se traducen en desigualdades urbanas. 

Sobre la base de lo anterior, el presente trabajo reflexiona sobre algunos conceptos 

que facilitan la comprensión de la problemática planteada, proponiendo un marco para el 

análisis de las desigualdades urbanas que surgen frente a los desafíos ambientales actuales. 

 

2. Riesgos ambientales y desigualdades urbanas 

La desigualdad ha sido durante mucho tiempo un tema importante en las ciencias 

sociales y ha adquirido una renovada relevancia en las últimas dos décadas. Nijman y Wei 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0143622820301910#!
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(2020) sostienen que, en las ciudades, las desigualdades son simplemente un reflejo de la 

urbanización rápida, donde las cuestiones sociales son cada vez más cuestiones urbanas. 

A su vez, el estudio de las desigualdades urbanas actuales, exige el análisis de 

procesos globales asociados a los modos de producción y consumo que derivan en 

consecuencias ambientales que impactan sobre las ciudades. En ese sentido, aunque los 

efectos del cambio climático en la producción económica y la estabilidad financiera han 

recibido una atención considerable, se ha prestado menos relevancia a la relación entre el 

cambio climático, la desigualdad de ingresos (Cevik y Jalles, 2022) y la capacidad de hacer 

frente a los impactos. Esto no es un problema menor si consideramos que el cambio climático 

podría socavar los esfuerzos de erradicación de la pobreza, afectar de manera 

desproporcionada a las regiones más pobres y empeorar la desigualdad de ingresos dentro 

de los países (World Bank, 2020).  

Así, los riesgos ambientales en un contexto de cambio climático son variables y su 

estudio está en el centro de las agendas políticas para enfrentar las transformaciones y dar 

respuesta a problemáticas urbanas emergentes. De acuerdo con Zulaica y Vazquez (2021), 

aunque la discusión conceptual del riesgo es amplia (Beck, 1998; Wilches Chaux, 1993; 

Wynne, 1992), desde el punto de vista analítico, se pueden identificar en principio dos 

dimensiones constitutivas: la peligrosidad, definida como la probabilidad de ocurrencia de un 

fenómeno natural o tecnológico con potencialidad de generar daño (Natenzon, 1998); y la 

vulnerabilidad, que refiere a las condiciones sociales, económicas, culturales, etc., que 

exponen a una población y la hacen propensa a ser afectada y sufrir daño respecto de una 

peligrosidad (Lavell. 1996). De acuerdo con Moreno Crossley (2008), la vulnerabilidad denota 

una condición de indefensión, la posibilidad de sufrir algún tipo de daño o perjuicio o de 

padecer incertidumbre y es situacional ya que está condicionada por el contexto en el que se 

desarrolla (Mackenzie et al., 2014). 

La discusión del riesgo es abordada desde diferentes enfoques disciplinares que 

generalmente involucran los conceptos de peligro, amenaza, exposición, vulnerabilidad y más 

recientemente el de resiliencia. 

Las ciudades de América Latina y el Caribe son las más desiguales del mundo 

(Programa de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos, ONU-Hábitat, 2012) y 

muchas políticas tendientes a reducirlas se han ralentizado desde 2015 según la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2016). Como consecuencia de estas 

disímiles características, la capacidad de respuesta ante fenómenos climáticos difiere entre 

las ciudades y hacia el interior de las mismas. 
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Schejtman et al. (2015) señalan que los gobiernos locales deben enfrentar desastres 

producidos por lluvias, inundaciones, sequías, incendios y que, las altas temperaturas y los 

fenómenos más extremos, producen cambios en la manera de habitar una ciudad, 

demandando nuevos bienes y servicios. Si bien algunos aspectos relacionados con 

fenómenos climáticos mostrarán cambios graduales permitiendo a los entornos urbanos 

adaptarse, se debe tener en cuenta que la mayor probabilidad y frecuencia de eventos 

climáticos extremos requerirá una respuesta inmediata al momento de reducir los riesgos 

(Salimi y Al-Ghamdi, 2020). 

 

3. Desigualdades urbanas y complejidad ambiental: aportes para su abordaje  

El análisis de las interacciones entre los sistemas naturales y sociales, como aquellas 

asociadas al cambio climático, reviste complejidad. De hecho, las investigaciones sobre 

problemáticas ambientales han puesto de manifiesto las dificultades de las bases 

conceptuales y metodológicas tradicionales para hacerlo (García, 2011). Por otra parte, 

aunque se observan controversias en torno al significado de la complejidad (Becerra, 2020), 

existe un consenso general en considerar que, para abordar problemas complejos como son 

los ambientales, es necesario lograr una articulación de disciplinas (Becerra, 2014). De esta 

manera, la complejidad introduce en el campo de las ciencias un paradigma científico que 

involucra un nuevo modo de hacer y entender la ciencia (Rodríguez Zoya y Leónidas Aguirre, 

2011) desde la comprensión del mundo como una entidad donde todo se encuentra 

entrelazado. 

La “Teoría de los Sistemas Complejos” (TSC) propuesta por Rolando García (García, 

2000; 2006) constituye un marco integral para afrontar “problemáticas complejas” 

posibilitando la integración de miradas disciplinarias. Un sistema complejo es una 

representación de un recorte de la realidad, conceptualizada como una totalidad organizada 

(sistema), en la cual los elementos no son “separables” y, por tanto, no pueden ser estudiados 

aisladamente (García, 2006). La complejidad es una cualidad inherente de los sistemas 

(Bustamante-Ubilla y Arenas-Torres 2022) y está asociada con la imposibilidad de considerar 

aspectos particulares de un fenómeno, proceso o situación a partir de una disciplina 

específica ya que, en la realidad, las situaciones y los procesos no se presentan de manera 

que puedan ser clasificados por su correspondencia con alguna disciplina en particular. En 

esa línea Morín (1994) señala que lo complejo es lo multidimensional, aquello que reúne 

orden, desorden, organización y diversidad. 

Desde la TSC, la interdisciplinariedad no es únicamente de naturaleza teórica o 

metodológica, sino que es más bien de naturaleza político-valorativa (Becerra y Castorina, 

https://www.redalyc.org/journal/401/40143424002/html/#B25
https://www.redalyc.org/journal/401/40143424002/html/#B25
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2016). La originalidad y relevancia radica en el hecho de ser un enfoque desde América 

Latina, construido para la investigación interdisciplinaria de problemáticas complejas 

concretas (Rodríguez Zoya, 2017). Entre las problemáticas complejas que han sido 

analizadas bajo este enfoque, Becerra (2014) menciona el hambre, la degradación ambiental, 

la marginalización social en situaciones urbanas, el desarrollo tecnológico-productivo, entre 

otros. Agrega además que, todas ellas presentan la dificultad de involucrar múltiples procesos 

de naturaleza diversa cuyas interrelaciones no pueden ser obviadas, ni sus elementos 

separados o tratados aisladamente. 

Los problemas ambientales, como aquellos derivados del cambio climático, emergen 

de interacciones complejas entre la sociedad y la naturaleza y no están exentos de 

desigualdades, ya que emergen del actual modelo de desarrollo (Leff, 2000). En este marco, 

la TSC instaura una perspectiva teórica y metodológica para la construcción de conocimiento 

interdisciplinario que permita abordar las desigualdades. Incluso, tal como señala García 

(2011) la TSC emerge a partir de la alarma generada por catástrofes, atribuidas a un cambio 

climático, que habían afectado diversas regiones del mundo en la década de 1960-1970. Esto 

llevó a la creación del Programa “Drought and Man” en el ámbito de la Federación 

Internacional de Institutos de Estudios Avanzados (IFIAS) para abordar las implicaciones 

sociales, éticas, culturales y políticas del cambio de clima, con impactos desiguales en 

distintas regiones del planeta. 

Aunque el concepto de desigualdad ha sido tradicionalmente resumido al campo de 

la renta (Sen, 2020), actualmente se incorpora a nuevos ámbitos colectivos relacionándose 

con otros aspectos como el estrato socioeconómico, el género, la condición étnico racial, las 

etapas del ciclo de vida, las condiciones territoriales (CEPAL, 2016). Desde una perspectiva 

social, Altschuler (2016) afirma que la desigualdad constituye en la actualidad un problema 

crucial de las sociedades latinoamericanas, afectadas en su mayoría por la implementación 

de modelos neoliberales en el último cuarto de siglo.  

Al referirse a las desigualdades socioambientales, Gobert y León-Bärecke (2017) 

señalan que son interpretadas bajo un prisma de concepciones diferentes de la justicia y de 

diferentes representaciones sociales de lo justo. Este enfoque supone considerar múltiples 

intereses y problemas sobre desequilibrios que se manifiestan como un fenómeno el acceso 

desigual a los beneficios ambientales y a los costos de la degradación ambiental. Los autores 

establecen una tipología de desigualdades socio-ambientales, cuyo análisis requiere de 

abordajes integrados como el que aquí se propone a partir de la TSC: exposición diferenciada 

a impactos ambientales (contaminación); acceso diferenciado a recursos naturales; 

diferentes capacidades de las comunidades para incidir en los procesos de toma de decisión; 
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efectos diferenciados de las políticas ambientales; gestión inadecuada de las externalidades; 

entre otras. 

La desigualdad es una característica histórica y estructural de las sociedades 

latinoamericanas (CEPAL, 2016). En ese contexto, el concepto de desarrollo sostenible, 

ampliamente discutido en la literatura (Gallopín, 2010; Gallopín et al., 2014; Reboratti, 2000), 

es planteado como un modelo de desarrollo para hacer frente a las desigualdades.  

 

4. Las ciudades como escenario del cambio climático con efectos desiguales: 

reflexiones de cierre 

El cambio climático interactúa con las tendencias globales en curso en la urbanización 

para crear impactos y perfiles de riesgo específicos a nivel regional; no obstante, también se 

reconoce la considerable capacidad de los asentamientos para hacer frente a los desafíos 

del cambio climático (Dodman et al., 2022). 

La inclusión de los problemas ambientales urbanos derivados del cambio climático en 

la agenda política es un hecho creciente en los gobiernos locales, nacionales e 

internacionales. En efecto, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, adoptada por la 

Asamblea General de Naciones Unidas en septiembre de 2015 plantea entre los Objetivo de 

Desarrollo Sostenible (ODS) “lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 

inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles” (ODS 11). Asimismo, esta preocupación fue 

parte de la discusión en la tercera conferencia de las Naciones Unidas sobre la Vivienda y el 

Desarrollo Urbano Sostenible celebrada en Quito en 2016 -Hábitat III- (Organización de las 

Naciones Unidas, 2017). 

En este contexto, las ciudades conforman territorios clave para abordar los efectos 

del cambio climático, ya que es allí donde se manifiestan más significativamente los impactos 

y, al mismo tiempo, donde se encuentran la mayoría de sus causas; aunque se trata de un 

fenómeno global, el abordaje a escala local cobra un sentido transformador al vincular la 

planificación y el desarrollo urbano a las respuestas necesarias para afrontar los cambios 

ambientales (Herrero et al., 2018).  

De esta manera, los problemas ambientales, como aquellos que emergen del cambio 

climático, son complejos y evidencian desigualdades tanto en sus causas como en los efectos 

generados. En consecuencia, el abordaje de estas problemáticas y de las desigualdades que 

involucran, demandan enfoques capaces de asumir esa complejidad. La TSC constituye una 

alternativa interesante para abordar las desigualdades. La apertura de nuevos interrogantes 

surgidos en el marco del análisis realizado, inspira a seguir profundizando en el estudio de 
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las desigualdades para avanzar hacia la sostenibilidad a partir de su inclusión en la agenda 

política local.  
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